
40 días de oración

Revelación de un nuevo orden

Padre nuestro que estas
en los cielos, santificado 
sea tu nombre.
Venga tu reino y hágase tu 
voluntad...

Como en el cielo así
también en la tierra. 
El pan nuestro de cada día 
dánoslo hoy; y perdona 
nuestras ofensas ...

Así como nosotros
perdonamos a los que nos 
ofenden. 
Y no nos metas en 
tentación mas líbranos del 
mal...

Oct 10 - Nov 19, 2010
CASA DE LUZ



Día 6

“Santificado Sea tu nombre...” Mateo 6: 9
Hemos visto que no debemos temer acercarnos a nuestro 
Dios y llamarle Padre. Así fue como nuestro Señor Jesús 
nos enseño,  pero ademas nos dice que su nombre es Santo.  
No es cualquier nombre, y por eso debemos tratarlo 
diferente. Sabemos que hay muchos nombres que 
describen a Dios. Algunos ejemplos son:

Elohim:  El Creador
Emanuel: Dios con nosotros
Jehova-Mekaddesh: El Señor  que Santifica
Jehova-Rohi: El Señor es mi Pastor

Sin embargo, el es Santo. Esto significa que el esta 
“apartado.” Esta es su suprema característica y no hay 
nadie ni nada como El. Isaías nos dice de nuestro Padre:  
“Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; 
porque yo soy Dios,  y no hay otro Dios, y nada hay 
semejante a mí” ( Isaías 46:9).  Así mismo es como nos 
amonesta Pedro a ser “santos, como yo soy Santo” (1 Pedro 
1:16). A que nos apartemos mas al lado de nuestro Señor.  
Esta es la rendición que glorifica.

¿Te estas acercando y apartando mas al lado de Nuestro 
Redentor, Jehová de los ejércitos es su nombre, el Santo de 

Israel ( Isaías 47:4)?

Día 7

A veces nos cuesta un poco poder entender esto de ser 
santo. De adorar a un Dios que es Santo. ¿Y como 
podemos hacer esto?  Una palabra que nos ayuda a 
entender el significado de la palabra “Santo” es la palabra 
“sagrado.”

Por ejemplo, Moisés se encontró parándose en “tierra 
santa.” (Éxodo 3:5). El sábado era un día sagrado ( Éxodo 
20:8). Los sacerdotes eran consagrados, y por lo cual 
debían conducirse y ser tratados diferente a los demás 
( Éxodo 29:1).  Así que podemos ver por medio de estos 
ejemplos, que lo que había sido “apartado/consagrado” 
para el Señor debía ser tratado diferentemente de las cosas 
que no eran considerados “santas.”

Si tu eres una persona que ha recibido a Cristo como tu 
Señor y Salvador, recuerda que eres una “nueva criatura, 
las cosa viejas pasaron, he aquí todas son hechas nueva ( 2 
Cor 5:17 ).

Hoy en día eres consagrado para el Señor. ¡Eres santo 
(apartado) y estas en constante contacto con la santidad 
de nuestro Padre celestial!
¿No te parece maravilloso pensar que eres un instrumento 

consagrado para el Señor?

Día 8

Suele suceder, y tristemente es parte de nuestra naturaleza 
humana, que perdemos de vista el significado de esta 
primera petición. Jesús le dice a sus discípulos, que pidan 
que el nombre de Su padre, sea también Santo aquí en la 
tierra. Así que ya no solamente en el cielo, sino también 
aquí en la tierra! Vaya la redundancia, pero eso es le deseo 
de nuestro Dios.

Pero hacemos lo contrario tendemos a tomar el nombre de 
Jehová en vano (Éxodo 20:7). Ahora bien, el tomar el 
nombre del Señor en vano, hacerlo común, profanarlo va 
mas allá de solamente nuestras palabras. Nuestras acciones 
hablan mucho sin que digamos nada. Así lo explica 
Ezequiel (Ez 36:16-23), y describe gráficamente como el 
pueblo de Dios “profanaron mi santo nombre (v20).”  

La gente de Israel pertenecía a Dios, pero sus acciones no 
eran consistentes con ese privilegio. ¿Son así también las 
nuestras?

Nuestro amoroso Padre termina diciéndole a su pueblo 
(v23), “y sabrán las naciones que yo soy Jehová, dice 
Jehová el Señor, cuando sea santificado en vosotros 
delante de sus ojos.” Su deseo es que nosotros seamos esos 
instrumentos los cuales representamos su santo nombre 
aquí en la tierra.

¡Pídele al Señor que su nombre sea santificado en todas las 
áreas de tu vida!

Día 9

En el Antiguo Testamento nuestro Padre celestial se 
presento a Moisés con el nombre de YHWH, “YO SOY” (Éx 
3:13-14). Esencialmente le dice que El es todo lo que 
necesita ser, en cualquier momento, en cualquier lugar, en 
todas las situaciones. ¡El es completamente único!  Lo cual 
también lo enfatiza en Isaías 45: 5-6 “ Yo soy Jehová, y 
ninguno mas hay…yo Jehová, y ninguno mas que yo”
En el Nuevo Testamento, se nos dice que el nombre del 
Hijo es Jesús. Así es como el ángel le dijo a José que le 
pusiera al bebe que crecía en el vientre de María (Mateo 
1:21). En este mismo versículo, se nos explica el significado 
de este maravilloso nombre: “porque el salvara a su pueblo 
de sus pecados.” En este caso la esencia y carácter del 
nombre de Jesús es que el es El Salvador!

En resumen nos dice: “YO SOY…EL SALVADOR.” Dios 
mismo parece decirnos, “¡Yo no cambio.  Soy el único. Mis 
promesas nunca fallan!”
¡Que gozo saber de que aunque nosotros le fuésemos 
infieles, el permanece fiel; El no puede negarse a si mismo! 
(1 Tim 2:13) ¡Que bello saber que porque Dios es santo, El 
esta sobre nosotros en majestad, poder, autoridad, 
rectitud, pureza y amor!

Día 10

Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie 
vera al Señor.(Hebreos 12:14) 

Al terminar esta semana, concluyamos con ese anhelo de 
seguir la paz con todas las personas que nos rodean. ¡De 
ser eso instrumentos en los cuales glorificaremos a nuestro 
Padre celestial! Seremos probados en numerosas 
ocasiones, sin embargo tenemos la victoria! Estas cosas os 
he hablado para que en mi tengáis paz. En el mundo 
tendréis aflicción, pero confiad yo he vencido al mundo. 
(Juan 16:33) 
 Además nuestro Señor Jesús le pidió a su Padre: 
“Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad (Juan 
17:17) ” ¡Tenemos esta gran bendición sobre nosotros! 
¡Busquémosle a El!  ¡Sea nuestra oración que cada dia mas 
nuestras vidas reflejen su santidad en nuestras vidas!  Y así 
unirnos en el majestuoso coro celestial:

 ¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! Señor Omnipotente, Siempre el 
labio mío loores te dará;

¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! Te adoro reverente, Dios en tres 
personas bendita Trinidad.

¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! En numeroso coro, Santos 
escogidos te adoran sin cesar; 

De alegría llenos, y sus coronas de oro rinden ante el trono 
y el cristalino mar.


